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' - ••:-.' iií-''. 



•■.tí: r^> '-1 ■ • ' .^fn ^_ i-M '■ n ■^•f'. i-r ^.:.i:íUj ■■'■ .•■: •■'; 

He sido designado para disertar sobre el punto que se sokv 
ñalóen^ el presente mésí' ' 

Te]ügo:]a^>8«ti8teeoi6n;. de^ davos cuenta con el resumen de.^ 
mis trabajos. - ir ..... . , . ; 

' ' •iM&>e£^reÍB ana obr&rpeirfecta,' ni méiío$ lArbnndán'té enlbs 
vasstoff pidnctpioB de'Iadeñdadpl derecho m^ei^caütiL > i' ; 
' Os |)r686ntd^ 8Í( 'an efljtiMhio iá/boriosoy Gü^^ 
fuerzas me han permitido hacer, procurando escudrífiar* eon ; 

Qaiero ofebeeroff/síno^ii eBaflb*<i)Uenode<> todos Idb^tiriuntos 
con que sabios jurisconsultosliáñeiairiqtiécidtd la legidaíisiónxiiLer^ 
cm9il^faftiieiite«deíl«u^»da2ade httioaíciónes/'^síah^^dpsis) Ün 
relat9>deiesah»rt¿ria¿n>lpr puntos iqQ9 ¿st^á'^^icontciofie con lu ' 
té8Ísíqiíed«llii)t-so6tení»pv^ri- ■ í->í' '-.-íi.'-i .,: ■:■-.;: v.i-''u;t:- 
(Rti^ &:¥des/ «aflore^ 0i&QiJ9ftMes(meb«Tcae eoniJa botídad^^ 
q«i« áaftM%KU^l«i>iefl(^erdaééraTm^Ho' ^Jcbíi la atendóá que coíqgl^í 
petó'fflqwimfilwwviiésttadné^ n ' r^ > /■ ^ 

C^'>Lát4¿IÍÍtc»ílalMgiii«írte:i''i'^^"i r;rv-^r:i.-,;if;M''í;-".:i) í-. .':!*íf.^íLí-,; 

«Historia y juicio.etitkHOi<de!ideredioiaQee¿ajntí 
: 'V Mfi<^t(m)í«ca:íaísijs:30a^óeo; ^1^ comeiietoypasáyá 

la del derecho mercantil y méno8fásbBaifisik>jalci;a^taíítíoo. ^ 

í > il^eqdofélndeirieho BoéwsÉDtBe^c0Dfmit0^e<toPdÍ0^^ 
que ií^|iil4Mik)04ictó8 déi^icoteieieDi^^ éúmíWfÍBB oontím^s^tt^ 

to de la historia del comercio..oJi' . ::r/ í;i us oh x or-íi/qí n íc; )[> 
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Todos los que han escrí^ sobre derecho mercantil han se- 
guido ésta senda. 

Eixalé, en su «Tratado de Derecho Mercantil confirma ésta 
verdad. 

Asienta, que el carácter del derecho^ mercantil, se descubre 
en la historia del comercio. 

Hé aquí por qué debo hablar primero de ésta. 

Jamás descansaron las naciones en el seno de la felicidad, 
sin haber buscado antes su apoyo en el comercio. 

Su historia, caminando á la par de los siglos es el monu- 
mento más peremne de la influencia que ha tenido siempre en la 
suerte de los hombres. 

Esto esplica la necesidad de conocer su historia en la anti- 
güedad, en la edad media y en la moderna, en esas edades, 
que apellidan los arqueólogos, de piedra, de . bronce, de hie- 
rro. 

El comercio nació con el hombre. 

La vida humana sería de todo punto imposible^, 6in la reci- 
procidad de sus necesidades, tanto como sin ios medios de satis- 
facerlas. 

En esto consiste el lazo formado por aquellas^rsc^re las cua- 
les basa el comercio sus especulaciones. 

Todos nos encontramos bajo su mutua y precisa dependen- 
cia^ -r-,. -trí' ^ : '...- -■ ■.>■',. ' ' ■ ' --íi^ -. ,.i 

El hombre, esencialmente sociable, debió reunirse á sus .^eúie- 
jantes j procuirarse en la oswa y. en la pesea, dcmio: primitivos, 
los arbitrios para subvenir á sus necesidades. ¿ >, v.. 

En estos tiempos prehistóricoely^i^ limitó el come]7oio\i^>caátibio 
entre objetos ; difei^antesi de lo Iqtie imbrando^á unps y faitaüáo- 
á otros completaban^ p<»* vía dé oiikift permuta^ las j cosas for:^sas 
pa»a lavidfeír- • ^ ./'.':; .:t /í ./:.-;;.-^' ■ . íí 

Más tarda^iSÍ{^;«tobaig(^^ouAado]él hxn»bii$rfied!9dioó á la labran* 
2a y cüandíQf el trabajo oredáesatiaii desanióllo, reabrieron nuevos 
campos^ hastai en toniGésdesec»u)cido8^'.'ff( i rtí.fw>ií«r 

I El cambio f^ la ^rmuta tomaron fuíeará^,- se^hiiiieroa g^6rale& 
Fuevon ya una necesidad pa^ Ift vid% jt,fcle i^itM 
estableció el principio latente del comeix»o. . Be- ^oileV; naci- 
miento delaarasooiacioliefibeoifteir^iáleí^ que f^rod^eróil el «báddo- 
noide layidárnáátadé y la psreciéion 'déiCoostiHaitrae esi^^sMoí^ 

El deseo de mejorar su»(HHnQdidadea,txajo.<x»iaigG^:C^ índis-^ 
pensable, el descubrimiento de la industria^ aruéda* motril q^é dio 
una íijssiiíi d« í^^ ; m ; }{ 

Yinaá aer unavdeflafld(iiehtesd0fíqaefl^,engeiii¿&ftndo^^ vez 
el arte, el gtieto y lardviliuciitii i. i ; m 

^Los;nM>nutoenjii(HBáiitig Inidiaij^^en el 

hombuto dedicadogriat oomerpioy «wttnbi^iaáiiL iea>rmft€sbrM M^ 
de su impulso y de su movimiento..omj; t v» bh nh-Ki- :d i ' > o 
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Esfi edad antigua abre las puertas á lia civilización, quince 
43Íglos antes del nacimiento de *ledus, cultivando jardines, n^an- 
teniendo- animales domésticos, fki/iituudo carros, aceife, pan, 
dando cocimiento á la cártié, etc. , í 

Esa edad tuVo al frente de ííus góbiel*nós á Menés 19, funda- 
dor del trono en Egipto; á Hía, en China; á Benadad, él vencido dé 
Acham, en Siria; al ¿ran conquistador Ninus, en la Asiría; á 
Agenoí en Feriícití;^ Dárdanüs, el rey de la fóbula, en Troya, ^ 
Á Cecrops, el fundador del Areópago, en Atenas, á Jauó, conside- 
raderado como el Diosíde la Paz, en Italia. 

Esa edad avanzó progresando en las ciencias y en las artes, 
hasta que tuvo su Ocaso, con la irrupción de los bárbaros en 
Boma y la deistmcéion del Imperio de Occidente, restablecido 
por Cario Magno, en el siglo 89 de nuestra Era, y publicíindQ sü 
célebre código llamado "Las Capitulares." 

Excusado me parece decir, que el comercio se resintió gwi^ 
dettíetitede los efectcís qué produjeron esas guerras de dévastaéion 
y de ruina. * - 

Ese estado de decadencia para el comercio, por la perturba* 
cion social, declinó desdéfines del siglo V, marcándose el comienzo 
déla Edad moderna, al espirar la medía, á mediados del XV, con 
la toma de Gonstantinopla p'*>r los Tarcos. 

Los pritíieros pueblos que plíeden señalarse ejerciendo el 
comercio, son los egipcios y los fenicios. ; 

Ambos ló llevaron á la India y á todo el viejo Continente. 
'Debe decirse, qué c6ñ ellos, conienzó la historia comerci<tI. ; 

Su enseñanza se hizo universal en la Arabia, en Gartágp, en 
la China y en el Imprerió Babilónico. No así en Roma, ocupada 
en la guerra, en la política y en el foro, que señaló la (jHiíaia 
etapa del decaimiento del comercio. ' 

Boma, educada en la fastuosidad, tenía reducido su comercio 
á lo puramente pasivo. : ^ 

' Na;da exportaba, y, por su oro, obtenía lo mejor del n^undo, 
qtre compraba para el lleno de sus necesidades y de su lujo. 

Eran los romanos tan sólo ooñsumidored y llegaron al extre- 
mo de estimar el comercio ocupación plebeya. 

El cofíierciante era considerado coíño vil persona. 
' La ley Bláminia prohibió ésta^ profesión á los Senadores jr 
la abandonó á lo^ extranjeros y á los esclavos. 

Tales fueron los cimientos del corhércio en la antigüedad. ' 

EépUéadds, aüiiique de tin modo ligero, té!rmirio;4^la p^irte 
de s^ historia en aquella época, parapásat al desarrollo que tuvo 
en la Edad Median 

A la caída del Imperio Romanó; él de Qccidefnte sufrid lar 
irrupciones de loa bártoftf os, ^ toda stf 

'Los romanos fuéróti impotentes ]^ata defender el legada' qtie" 
de sus antecesores habían recibido. . 

. Rotada, Ift Señora del Mundo^liiundiáse bajo el pesó del poder 
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de.^toa,bárbaro8:y aqijeVc^ta^Usino fu$ de tal magnitud/ que 
su9peDraii6 por.9ompleto el^p|*ogréso d;el.cam^cio^q.el Grlplpía 

£1 .cristianismo^ con sus doctrinas avanzadas, fi^é.^l que:^K>n- 
quistó, paso á paso, para las generacioines. yei^id^ras UQ^nue^vi^ 
ciyilizacion. E\ eomerpia ijcj^rnó, aunque ^ l6^tan;]k6^te, |l iren^rar 

¡. ítos barbaros, repartidos en las proviiieias ocimadasi y i^- 
pues á^e Ij^qhar pon los Huiv>s, Aléuips^iYán^alQ^ Godos, Ostro-; 
góájOg, Visigodos, y Francos, fueron formando, napi^nes. ^ , 

"Los Visigodos la de Éspeií^, vlos ^raucos l,aide.EraudA,ílo» . 
Ontrogodos la de Italia y los !líunos, A^nos. y Vándalos la de 
Áji^mmi^.. : .. '. . /. / ■ .. . (.^ ... /,'•- ¿. ■ ■ . . 

Deésto surgió la era del renacimi^to del ppniej:c^p,veu. la.; 
eaa4 media, . V ^t 

Teodorico el grande .abrió «el Bávena, , aunque de un n^odo, 
papagjrp. ,.. .,..', . '. -:''.....,:: • 

i, En esta Edadiwedia^q:Pe ha,G^rgrágp^(lft guerra de 'íJiaa.G^ja-* 
zadas," se introduce el papel de hilacha, goDernando enfí^ancja 
Fi&lil)e VJ deyaloÍ3; el,mongeC9.ñst8uti^Q;4í^el:fea^ iUT^nfe la 
pólyojra, Gutt© wbej¿, la. Impr^nta^^lavip (íiogi^ la brúj vila^^ ,. , : 
,i Ép esa époc^ decretai^on varios pueblos ISf aboliciion de la' 
esclavitud, destruyeron el^p.odqr fftiji^AÍ^ establecierofli, los^Ayuntíi-^ 
nrientosy afirmaron.fd,pq4fir,4€íl soberano, dando así garantía» 
ai comercio. ; ; . - , v^ . / 

JUi invención de la brujuJla. aumentó ^lmVítiipp,Jft 
cion de Ja- esclavituíjdevplyió brazos al tíápPO, ja si;u^ppnfifiott del 
feudalismo. as^urólasítrÉm^ccianesm€M:pautíles^ .,;-: 

, í JEn,ese siglo áfi Jajatrasjeei^dentaleí^ ipy^cioiies, Eduardo III 
^gíí?gl«^^prra,ír4^pues de gan^r la,fa^u^09^,b9.lalIjard^ Crécy, esta^ 
bleció la posta y protegió entu^i^to^l pcpie^fiip^,p . ,? . ; 
\ .; ^Andrópiqo IJí fi{é tau^bien protecj^y/dftlqofuiefjqio,,dajsminu- 
yendo los impuestos. , j. : ,, ,.' 

. . A dife?!eucia 4e» ^9^ dos Jn^n^ví^^f Luis X f'M^ I.^^miftW' d^ 

I^ranciia, abati,^. ^^.(^pf)j^rciio^/r?ic^5gá¿4p(lp' 4er;^^'plíitó.,c^ft .j^I 

nxejb^o.de ha^jjl^gueürrftíiXf «leíflíí/Jeríi^iJfttdíos y 

lombardos.^ '.rv. -m.! í,.-. «.-•..••j'.- ..;•.;•, --.fo :. .m;-... ■..» ..,* 

El cristi^nisnw,;qíietAiábía!^sp^p^^a á íosjtrp}%gs^n gíeca- 

r^p^poíPrplpdQyeo, y,.QQUiOtr|0%r¿zp;la,b%^4€affífíBiíef^r9P?ft] del 

desarrollo del movioft^á^tQ. , Q9fln,^r^ial, el taHja> wmi í^cdet. y,^ ya. 

bajofJqs au?p|gi(í^ ^^ l§.^,p^^,,^dq9,Í5";ó:Unájf9rj2ial gfa^ 

^j^jEa j^l^ortSífle abri!^^ (inujen^a^ ví^5 de com^nic^fiipJJi co- 

iiaoM4^1.Elva,y.lasder^^ -vij n;> : 

Carlb Magno, como he indicado, dueño del %aítigua>Qssi(}fl%. 

^fiFmm^^W^ ni .^.j fííT ib BlAs-'> ¡^.A 

Las orillas d4,>(ftfe,| §jtr^burgf^ ^AJÍTÍfld^lWP^H Ooíoni^i 
Mfj|p^jáí.y otrA^í adelaptos 

^e,;,M#J3ft^P>laííÍJÍftái)^M}»,?fWífi»í>n aífiiar,©l;í^^ngftRQi[cep 
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tibie y estepso del cpmercip^n éstaiségundá ¿poeá, que podemos 
llamar de su ren»címiento. - :ív. i -a 

Los pueblos. de^£ujopa,.esl4l>leQÍdos en ]|aoioñes,<fijahdasüs 
fronterasy después de^no pocas dispiítas^sededíoároír ali^omerdio^ 

SreparópdodO; pmra 'la evolinoióil que debía sepmrar lá Edad '■ Me- ^ 
má^:^ Moderna^por el cambio foizoso que engendró el Baia* 
cimieato. : . ./ _ 

Difícil fué la época que -^trayesó;^ comercio: por una senda 
sembrada de obst&culos, tiacidosde la caída del Im¿)erio:de' Occi- 
dente. M ; 

Eesefiaré algunos de los descubriüiieñtoá con que se inaugu- 
ró la Ediuít Modevuttiiparacoínocer el valor y la fuerza, que éstos ^ 
dieson al^om'ereio; i 

Los progresos del renacimiento trasportaron de Italia^.reoor^/ 
riendo laíEuicopa) las:airtesiytlaf8iluce& d« lostitératos^yipHbMcis- 
taSttimpiantdandó asi^ el t)oaslei!eia)í^licD eniFránéÍ4^ ^n Inglaté-'/ 
rra^6ftjSx>laQdft>v en España;^.... ¡i '•> > - ^^ 

Getón desdpbm la América; t^jSebastian Eloano las lela» Fili* 
pinas, Marianas, Carolinas. , :^. 

vBórtii¿al^;k;Ish de Madera; £!abo Verde; las Azor^ 

El Brasil, Mozambique, Senegal, el Taine y otras. 

Dxakenéncuentra la^iéirrardebFdegO) Alta Oalifetoiai, l^rri- 
torio de Oregón, la Virginisií >■ r- . 
. ; Diiuao seríair eKi[|)QS)deibtros>descubrimieiitos. Los citados 
bastan para demostrar, i^ueooctñ productos tan j desconocidos y 
con loe preciosos! oiíkebeiesidei.^bsiJkméricas, el: comierció roóibió 
grandiesrcsort^arjdepbogr^so.' < ^'í . .; .. ^ j: , 

UeglEtelSigto XVUv 'osé^^g^oqáellen&oon su nombre Luis 
XIVv en- quelite grandes* iKHúbres^ conta^roii por centéenaí'es y 
en qu^ los^sábios ífijáixi»Q i eli curaoi de> los epmetas. é inVentevron él 
miciXNScópiorydrbafóbcreéro.^ i :. , •' 

VienjB Itíego el sigl^-XVIII, con sus ¡filóífofos yoon sus eco* 
nxf^^úUis^y^ mLpiimienáhf éstos oon sus doctriiias aYftttííaídafe, ya 
pifoteocio«is¿áy/>}4i >Hbf:^-K)á^tQ[bis<^^ '^n* nrovimieütp inusitado 
al comercio del mundéi^ -Jf'^^ ^ *'íí ?"' ' ^ • J^^ * ' ^-^ 
"" ^T^aWiil ¿í'il^éére^éottipaSSero dó Wásbítígton, ciárii'ele.gi- 



glb:éíí0á0foándó él taró'f Ftilfóftf 'í&%ñsí^tí¿% ápWidiiáo ^él'%tiór 
frh ^úMcñ] débñti hn •púAkr^i^^^^ comercio tnUtttto^^^ 

que refluye en jnultiplicadi66 dé lá^ transtócióües tferresti^^^' '''^' 
• Eáifríiu^Ha; ébn ító'niaáa^afe é/imeÜiú^,^í8lSi6 iniñ^nsá á la 
pación, á las.artesxareá f\iéhÍ^Í'!k\Mnñk^tós él j^ 
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ckles á k» pueblos unidos, derramó por el mundo las traosaccio- ' 
nes mercantiles. ♦ 

El £nito óphno de estos trabajos fueron las compañías colo- 
niales en el exterior, como en las Indias; la creación de los ban- 
cos, el de las bolsas, el de iseguroa, la apertura de canales, la cous- 
trucdón de caminos de fierro, la navegación, el vapor aplicado 
á la industria, el telégrafo, el sistema postal, y, en fin, la nueva 
doctrina :económica del crédito público. , . i 

Napoleón I convirtió al princif>io deéste siglo, que justamen- - 
te se llama de las luces, el Campo de Marte en campo de tráfico, 
levantando un templo & la 1^ Exposición, para recibir en él los 

Eroductos naturales, fabriles y maimfaoturqros, ensanchando los 
orizontes mercantiles por medio de la emulación^ d^ aquel 
Certamen, 'i ; : . < : T - : 

Las vías fáciles y vidientas de comunicación y dn trasporte 

?^ las mejoras del alumbrado, que^ prolongan en las poblaciones 
as horas del día, multiplicando las titansacciones tnercantiles, 
8(»i las obras maravillosas del siglo presente, en.que el comercio 
ha alcanzado un positivo apogeo. 

Os he presentado. Señores, algnnoáde le» raiEgos bidtóticos 
del comercio.. - : ': - •? : 

Hé pfoeurado de6en'\^lver su origen, su retiacimi^ito, su 
progreso presente y su estado moderno^ 

Con este trabajo^ apenas creo haber llenado mi cometidOi 
pues éste abraza un punto demasiado x^ompleoro, ^ ^ 

Quedando ya fijados los ptolegómenoa del defecho mercan^ 
til, debo ocuparme del juicio critico de ese derecho, existente en, 
México^ que es lasarte final y précti^ui de esta disertación. 

Sin conocer \<m antecedentes de esta rama del derecho en 
México, no habría sido posible' formar su juicio crítico. Señs^la- 
ré, pues las fuentes de su origen, sin tratar del que tuvo en oteo» 
puebloa. Hacer tal, seria ^ge^^o á la cuestión señalada!. 

Méjficico (colonia) casi hasta fines del siglo. diez y ocho (1778) 
estuvo regido por uu sistema comercial que se Ua^mó de Flotas. 

No gozó, ni tuvo derechos mercantiles. u : 

La ley lí tit. 4$, libro 99 de la Rec.. de Indias, dispuso el es- 
ablecim^iento en la Nueva España, ^^ Consulados, á imitaron 
íe loa de Sevilla y de Burgos, regí amentando i>p ese titulp las 
atribuciones de eso^ cuerpos y tribunales. . ,. 

,EÍ reinado esp^rípípr^^nó ^ara^^^tos dominio9i una (oom- 
pl^jia restricción en ¿u oomeí:cio. ^ .!: - 

En 15 de Octubre de 1785 pidió ^1 Virpy -á^ipopsula^o,' in- 
forme sobre el uso que hacían de las Ordenanzas de Bilbao, y 
ese iribunal ck)ilitéstb; éh 3 d^ l!7oVieiiibre del mismo año, que 
hacían uso de dicho código á falta de. ley particular y porque 
s^tto !á tey 1* deTWd;ífi felta^de ley expréáá/dfebé' determinar, 
se poi* lá'^pinioB tomün dííicís itÁélrt)i^t^ 
la épiüion del Sobeíra^d. P<K^6rdéñéÉí dé 22'áé?Tfelfretoi4e im 
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V 27 de Abril d^ l£Ol, se exteadió é México la observancia de 
laa Ordeuauzas de Bilbao» y éstas y el tratado de comercio de U; 
Curia Filípica, fueron la legislación y la Jurisprudencia de Mé- 
xico, hasta 1854, 

Aquellas fueron formadas pot seis comemantes de la Villa de 
Bilbao, apro];>adas por Kelipe líen 2 de Noviembre de 1737, con 
firmadas por Fernando VII en 27 de Junio dé 1814 y modifica*^ 
das por el consejo de Castilla, en provisión de 9 de Julio de 1818 
En 1829 se hizo en Paris una edición de ellas y de sus adiciones, 
que e9 la más aceptada. 

Fueron reformadas por el decreto de 6 d^ Octubre de 1824, 
que suprimió los consulados; pero ésto^ fueron restituidos por 
la ley de 16 de Noviembre de 1841, habiendo introduoidose nue- 
vas reformas, por la ley de 19 dé Julio de 1842. 

; Carlos III dictó por entonces uua ordenanza que le otorgaba 
franquicias al conxercio, cuya libertad la amplió en 1799, á cau- 
sa de la guerra que sostenía con Inglaterra; pero éste sistema su- 
frió cambips, unas veces de restricción y otras ^e ampliación, por 
los años de ló05 y 1808, según diversas cédulas reales. 

México independiente, dictó diversas disposiciones en bien y 
adelanto del comercio nacional y del extranjero, en elañode 1821. 
Desde ese año hasta la fecha, han sido promulgados diversos 
decretos y diversas leyes, otorgando al comercio unas, franqui- 
cias, otras, restricciones^ síq que se hubiera llegado á la fornla- 
ción de un Código de Derecho Mercantil Mexicano. 

El comercio exterior continuó lleno de limitaciones, hasta 
que la Constitución de 57, art. 28, condenó todo monopolio y 
prohibición, aún á título de protección á la industria. 

Sin embargo, no soío los diez aranceles que ha habido en 
México, aaterioi^ á la Constitución, prohibían ía importación 
de varios artículos, pues también los pfostériores los gravan de 
tal manera, [el azúcar por ejemplo] qué paga 200 y tantos pg 
tíue lío es posible la introduceiótj con laailta tarifa que equivale 
a una prohibición. í; ;,íí.: ;* . ? 

El comercio interior también^" tenía varias festricciones^ tanto» 
por los monopolios fiscates como por leyes prohibltitas, porejem- 
plo, las que no permitían el comercio al menudeo á los extranje- 
ros etc. La Constitución de 1857 hixo impfosibles esas re^triccio 
nes, declarando garantía individual el deredtio dé dedioaj'se á 
cualquier trabajo honesto. A pesar de ésto el crédito, que es un ramo 
de com^cio, está restringido, puesto que hay monopolio dé ban- 
cos y está prohibido en el código mercantil el emitir documciítoá 
al pc^rtador, que no son otnaéosa -que documentos dé^rédito. 

Noltuvoía Nación pordereobo^ni^reantil máfiíiuentéa, que 
las que dejó I el Gobierno colonialyiyédueidasáUis níisimaíSíde que 
hacía A180 Esp^fia^ «ompr^iididáiií ieii kBoincd^ftítuloft 4Ui5)Bu:'d 
código civil roibano se ocupan del comerme. '■ 'y.' ■ ■ ■ 
' Las cuatro leyes que i^nspenáiiel liboo lindel tftnlo 3? del 
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Pnero Juzgó, el 5?, 69 y 7? de la partida^6*ylórócho de la^ Novísi- 
ma Recopiláicióní que fiablaa de comercio t^ la» Ordenai^zía's' de 
Bilbao. . T, : ' 

En 1841 dedicó México su atención al comercio, dictattdo le- 
yes pí-btectoras, éomo la de 15 tie Noviembre áe^etíe aB¿» ' 
< ' estableció juntas dé Fbmbientd ^ tiibunsdes mercantiles^ dán^ 
dóleí^ por Códigos las Ordénahzái defUlbko y o<ítas leyei^ dirijidéís^ 
á igual objetOj * 

A continuación se formó un código de comercio que cometí-- 
zó á funcionar en 1853; pero éste fué derogado en 27* dte' Noyietó-t ^ 
bré dé 1855, porla primera ley de reforma^quedeclatólft abroga- 
ción de e«a legislación Jespecíah 

Lo reladmmdo ee lo qufe efetuvo vigente Msta efeas fechas 
sobre derecho mercantil mexicano, í 

Para concluir^ esta disertación solo debo ya ocuparme con la 
debida reserva del juicio drítico, solwre este punto; de nueétm^le^ 
gistación. :•'■:•- •:•' ' -.'<^ ^ ■ •' ^.•-: ''^--í ^■ 

Durante la dominaóiórí Bápafíola, ílétitó tio^tüf b tíír téáli-i^ 
dad derecho mercantil e±teribr, á cauto dé qüétarópíoco góíó dé 
e¿e' cotoércip. España lo tenía líróitádo á íemititle do^ veces por 
año). Flotas paral cubriír sus Üecefeidadési' ^^ ^ 

I '.] P^te escaso tráfico era dirigido por éédülks jirivadas, á evitar 
1^ alM del comercio exterior.' ' . ' 

' Para los hegociosdel comercio ióteriorWívíáii las ordeñáii-^ 
zaa de Bilbao. .^^ ..^ > : . , . , :; 

, , ^linca permitió España 0^. las ,AB^éj:icí|9.\ el coíaeyciQ; ^•. 
tránjero.^ ... . • ; '.^j ;:' ; ' ;\i¡,¿,^ ¡. ,,:,,, ,; -.-.^r.^V", 
, . MÉXICO inqep^n^ientc^^^/ocpa^^ 

pcsdq ei añp 'ae'182Í qijie.e^^quisto s^ ip^^l^i^ 
1853:siguió el. sistema restri^^^^ má^ óni^^^^^-aaquitj^ 

fiin 4Ar;Un verd^d^roiÍAptílso.f^^^ , ,, .;) j.., tu i fxíi 

"r.víTal veZ{Seíijidi^bi^«áqM*Qi^ fpi^ip^ípda laipoíítípa rev.olu(40f> 
naria ocupó toda la atención délos gobiernos nia(jjoñftlesyipUf¿^ 
decirse, que su d€^B€||S^.piQi5Qf^tíl,Rj^ Uamído de 

«liíi^re&j»,que:e}jg0bierflo pr^^mjg^y p»^ ei; yigtocia en el año 
deriilS53.«i hv). ., t.'-i-ií.; í,i iii C'f/L;ít: • : . -■'•::.; ¡-t ..»(■ t-i. i.■ 
. Derogado,éstej.;iw4%q^^!6';de aqiiel derecbp> , * >^ - Mí 
r. 'v-¥íoivi0roni6 r^jr lais Qr^^^^m ^eMl)^Q^y^ i laS: a^tigVWí^ 

0O9t«mbce§JQp-nierCSÍate8^-,rr". r.-rc-'^M a.,-;. ,ijrM' .jíí.i.'. •Viir-t , ;: . 

-tií.íí í5b lS8<4|éambi6 laí fa5^5dfíl-c<?í]peroía=í]^f^ÍÍ)ióyft,un i 
mejoju^ueiesel CódigO:VÍgpnte(^^«itei,IÍ^^ i;j..> v ¿om 

'>Eb£e«ódigo,^8ca|^njeiAudipeid¿h<ifiilbre»^^^ 
tíd[ó ^l jndo}o¿^lal^resia»^nnieraia^riiK^pi(^ mefimuñúé^é las 
oo^tt^btes'^de láé2deoi^BuF>Mtáfide>iraidado¿dk>íásíiim^iiHB tquAÍ 
¿c>n)tíeni^ qudriéiido>haces)eomeioiál6stoipffikie ac^ 1« vtda^ 

otros motivos que lavgaofiría fefeifij^ioxhanofaeciifO' üaptsa^ibif- 
Wé. ^ovlcfdiá ¿aiisitf imáiédmimwfpBpBeial/jneBrbl*aáa pcr^IEje- 
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cutiva, eoii autarisaoión del Congreso, se^ocapa ya en presentar 
un. proyecto que contenga la8»correo.ckine8 nj9Qeearia& 

Por. últiitto ejop^adré, qu0 noeMra Código de. coin^cioy que 
ea el derecho mercantil ^ue^noa rige, contiene la^ disposición. de 
que, en todo Be ^siganlaa de los codigoslcivil y de procedimien- 
tos del fuero común, salvo algunas importantes excepciones, que 
él señftia. LaesperieB^eíd ha demostrado que es un mal al co- 
mercio.. Loe códigos ^el fuero «omÚD,, estimo^que no pueden aepr. 
vir.debfige al de cousiercio, como iSe, observa en la» dekiiáa nacio- 
neS| siguiendo» el prijnci^iooomercialy de que el dereee merqan^ 
tíly.poi: su naturaleza^ pertenece al disreeho pcivjtido y constituye 
el especial de comercio. 

: Esto mismo íes lo qud ha escrito Eixalá .en su t tratado de 
«Derecho Mercantil» 

Benthan establece que este derecho debe de ser ley sustan- 
tiva y particular y Outot lo coloca en la categoría de derecho 
determinador, porque sus reglas son el tipo de relaciones jurídi- 
cas sostenidas entre hombres áanigtAím p^soia^ priyatsB. ror úl- 
timo, estos publicistas sostienen que el derecho mercantil es ex- 
cepción y suplemento del común ó civil. 

El mismo juicio he formado respecto del de procedimien- 
tos mercantiles, siguiendo aquellas ideas. No siendo adaptables 
muchas veces los preceptos del fuero común, las naciones han dic- 
dado sus códigos de procedimientos, como en España, en benefi- 
cio djl mismo coijiercio. 

rvpdria decírsenos que esa prescripción de nuestro código na- 
ce de nuestro sistema constitucional, que no autoriza fueros espe- 
ciales. 

No es buena ósta razón. 

Al acordar una sustanciación singular á los ramos de co- 
mercio, no se cometería infracción constitucional, como sucede 
en la legislación de minas. 

Eso tiende al progreso del comercio, que es de tanta impor- 
tancia para la República. 

Lo que distingue al comercio moderno del antiguo es: 1? (jue 
no se hace sólo directamente entre comerciante y consumidor, smo 

3ue hay una serie de personas intermedias (comerciantes, porta- 
ores, corredores, banqueros, etc., etc.,) que permiten al especula- 
dor tener grandes centros de acción, relacionarse, obrando á lar- 
gas distancias y extender sus cálculos á mucho tiempo: 2? que 
se hace en gran parte sobre crédito y no al contado, lo que au- 
menta la circulación do los valores; y 39 que reviste cada dia 
mas el carácter de internacional por la facilidad de común ac- 
ción, la fusión y comunidad de intereses entre los pueblos, y la 
uniformidad de las legislaciones, que todas tienden á hacer más 
fácil y expedito el derecho mercantil. 

Para realizar el comercio su doble ideal, que consiste en ser 
un agente de cambio universal de todas las industrias y á la ves 
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de civilización, por que aproxima á los hombres y á los pueblos 
en ideas, intereses, costumbres, etc, para esto necesita una legis 
laeión sencilla, clara, metódica, breve, que facilite la rapidez de 
las operaciones^ la buena fé, y haga desaparecer formalidades y 
restricciones inútiles. Esto es lo que constituye el mérito de un 
código mercantil. 

La circunstancia de estar el Código en revisión, me hace 
poner punto á esta crítica, que no tiene modo de ser, hasta que 
el l^slador no haya dado término á sus tareas, que según es de 
esperar, satisfarán las exigencias indicadas por el criterio público. 

Concluyo, pues, mi imperfecto trabajo diciendo con el in- 
mortal Dellile: 

"Los nudos del comercio unen las naciones del Universo." 



México, Febrero 28 de 1889, 



%y^m€Íá Ud/oé^ 
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